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 Dios desea ensanchar nuestra medida 

de fe, llevarla a otro nivel y hacer               

posible nuestro imposible.  

Que tomen acciones concretas que 

lleven su fe al nivel que Dios desea y 

conquisten sus imposibles.  
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Jesús nos enseñó que tener fe implica el tomar la      

decisión de confiar en Dios y creer lo que él ha dicho 

en su palabra sin importar la situación que estemos 

enfrentando. Jesús confió en su padre siempre, en    

cada situación. Jesús demostró una total dependencia 

de Dios aún cuando las circunstancias parecían                     

contrarias a su voluntad.  La fe de Jesús declara que no 

hay nada que Dios no pueda hacer. La fe verdadera 

dice: “Dios puede hacer cualquier cosa, en cualquier 

lugar y a cualquier hora”.   
 

Jesús creyó que el Padre podía levantarlo de la muerte. 

Jesús esperaba confiadamente que Dios lo resucitaría 

tal como había prometido. La fe cree que la tumba no 

es el final de la vida, sino que habrá resurrección. 

¿Cuántos sueños están hoy muertos, parecen                       

imposibles y necesitan ser resucitados? Es la fe la que 

mueve la piedra de la tumba.  
 

La Biblia describe la fe como: estar totalmente seguro 

de que uno va a recibir lo que espera. Es estar                     

convencido de que algo existe, aun cuando no se      

pueda ver. 
 

“La fe demuestra la realidad de lo que esperamos; es 

la evidencia de las cosas que no podemos ver”.         

Hebreos 11:1.  
 

Cuando tenemos la actitud de fe, estamos diciendo 

que creemos que existe un 100% de probabilidad que 

suceda, sin albergar duda. Tener fe es una actitud que 

se asume, una decisión que se toma ante algo o       

alguien, sin razones o justificaciones.   

Enemigos de la fe 
 

1. No desarrollamos la fe porque no conocemos a 

Dios: desconocemos su poder, que puede y     

quiere escucharnos y bendecirnos. 
 

2. No desarrollamos la fe por temor: “Si se quitan    

todos los riesgos de su vida la fe resultaría                       

innecesaria”, deseamos estar seguros, tener el 

control, manejarlo y todo aquello que pareciera 

salirse de nuestro control nos aterra. Pedro le dijo 

a Jesús: si eres el hijo de Dios manda que yo        

camine sobre el mar, cuando vio el fuerte viento y 

las olas, se aterrorizó y comenzó a hundirse.         

Mt. 14:22.  
 

3. No desarrollamos la fe por el conformismo y        

apego a lo viejo: En los  relatos bíblicos vemos al 

pueblo de Israel siempre conquistando más, en el 

nuevo testamento vemos a los discípulos                    

estableciendo el reino de Dios en la tierra,                  

plantando iglesias en muchos lugares. Le has               

preguntado a Dios cuando termina algo: ¿Y ahora 

que sigue Dios? ¡Llévame al siguiente nivel! Que el 

día que te despidas de esta tierra hayas agotado 

todo el potencial, todas tus fuerzas y sueños que 

Dios colocó en ti, que el propósito con el cual Dios 

te diseñó se cumpla más allá de tus expectativas.  
 

4. No desarrollamos la fe por las frustraciones del    

pasado: Los “NO” que son golpes a la fe  nos                

impiden intentarlo otra vez, las caídas, las puertas 

cerradas son necesarias para madurar, adquirir 

experiencia, para capacitarnos y entrenarnos. 

Siempre recuerda que en el próximo intento      

puedes logarlo.  
 

“Porque   nada hay imposible para Dios”. Lc. 1:37.  

“Si puedes creer, al que cree todo le es posible”. 

Marcos 9:23. 

 
 

   

ÉL HACE POSIBLE 
MI IMPOSIBLE  



Aplicación 
 
1. ¿Qué imposible volverá posible por medio de la 

fe? 

2. ¿Tus palabras, sentimientos y actitudes están 

demostrando que confías plenamente en Dios? 

 
Ministrar en oración  
 
Señor, hoy confieso que la duda se ha convertido 

en un hábito en mi vida que me ha llevado a        

desconfiar de tus promesas. Te pido perdón por no 

creer en tu soberanía y poder. Hoy renuncio en el 

nombre de Jesús a todo miedo al fracaso, a creer 

en una vida llena de puertas cerradas e intentos 

fallidos. En el nombre de Jesús decido poner mi    

mirada en el Dios de mi salvación aunque todo     

parezca estar en mi contra. Me revisto con tu poder 

y declaro que tu tienes el control de mi vida, amén.  

“Porque nada hay imposible para Dios”. 
Lucas 1:37. 

¿Cómo desarrollar Fe para lo imposible? 
 

1. Con nuestra manera de hablar: Que tus palabras y 

conversaciones sea una constante afirmación de 

lo que estas esperando. “Lo que dices eso        

recibes”. Un clamor al que lo puede hacer: Orar, 

clamar, decretar.    
 

“Así que Abraham creyó en el Dios que da vida a 

los muertos y que llama las cosas que no son     

como si ya existieran”. Romanos 4:17.  
 

2. Con nuestra confianza: La fe se desarrolla                     

mediante la constante confianza en la palabra de 

Dios: “la fe es por el oír y el oír por la palabra de 

Dios”. La fe debe ejercitarse en la vida diaria, 

cuanto más la use más fuerte llegará a ser. Crea 

en su diario vivir lo que Dios le dijo en su palabra. 
 

3. Con nuestra manera de actuar: Dios te indicará 

cuando actuar y cuando detenerte. La fe dice    

manos a la obra. La fe que te llevará a orar, a   

insistir, a tocar, te llevará a una acción, decisión u 

obra que Dios te manda hacer.  
 

“Sin embargo, ahora el Señor dice: Zorobabel, sé 

fuerte. Así que ahora, ¡Manos a la obra!, porque 

yo estoy con ustedes, dice el Señor de los          

Ejércitos Celestiales”. Hageo 2:4.  
 

Emprenda algo tan grande, tan imposible que, a 

menos que la FE en Dios participe, este destinado 

al fracaso. Él nos revelará sus planes para          

nosotros, y nos guiará sobre qué decisiones       

tomar.  
 

“Tomarás decisiones, y el hará que se cumplan”.             

Job 22:28 . 
 

4. Con nuestros pensamientos y visiones: La fe se          

desarrolla por una idea de conquista, por creer 

que sí se puede. Es en la mente donde se genera 

la idea de posible o imposible, si te determinas 

para creer que, si es posible, y lo visionas, y lo 

imaginas: como será, como se llamará, cuanto 

vale, y te apasionas, te enamoras por eso y te 

embarazas de esa visión, entonces darás a luz tu 

milagro. “Si puedes creer, al que cree todo le es 

posible”. Marcos 9:23. 

Satanás, el enemigo de nuestra salvación, no quiere 

que crezcamos en nuestra fe: quiere que estemos 

llenos de preocupación, ansiedad, temor, de duda, 

queja y se esfuerza por distraernos de Dios, por    

desenfocarnos de Dios.    
 

“Fijemos la mirada en Jesús, el autor y consumador 

de la fe, quien por el gozo que le esperaba sufrió la 

cruz y menospreció el oprobio, y se sentó a la                            

derecha del trono de Dios. Por lo tanto, consideren 

a aquel que sufrió tanta contradicción de parte de 

los pecadores, para que no se cansen ni se                          

desanimen”.  Hebreos 12:2-3.  
 

Si  miramos a Dios, pensamos en Él, hablamos de su 

bondad, nos enfocamos en la fe y, a medida que la 

utilizamos, descubrimos que crece. Una pequeña fe 

puede convertirse en una gran fe por medio del uso.  


